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Muchos miran a algunas ciudades de la tierra con su templo principal como centro de sus esperanzas. Así, los musulmanes, quienes cuentan con varios santuarios sagrados, sueñan con ir especialmente a la Meca, el centro del culto islámico. Los católicos, quienes también cuentan con numerosos santuarios de santos y vírgenes por toda la tierra, sueñan especialmente con ir a Roma (Vaticano), donde está el presunto Vicario de Cristo y el Magisterio infalible de la iglesia romana. Muchos judíos aspiran ir a Jerusalén pero, ¿para qué? La ciudad antigua con su famoso templo están en ruinas. ¿Cuáles son sus sueños, pues? Reconstruir, al menos, el antiguo templo y restituir el antiguo sistema de sacrificios.

I. Nuestra patria, ciudad y templo.
Grandes son los obstáculos que tienen los judíos soñadores con la reconstrucción del antiguo templo de Jerusalén. El principal es que el gobierno israelita y la mayoría de los ciudadanos de Israel no quieren provocar la ira de los musulmanes que cuentan en ese lugar con las mesquitas de Al-aqsa y Omar, donde supuestamente se dio el sacrificio de Ismael (para los musulmanes no fue Isaac), y la ascensión de Mahoma.

Por otro lado, la mayoría de los judíos está hoy secularizada. El aspecto religioso de su fe les es secundario. Para otros, la oración, el estudio en la sinagoga y las buenas obras reemplazan los sacrificios sangrientos. En general, la mayoría de los rabinos y teólogos no pueden imaginarse el impacto dramático y bárbaro que ofrecería la reinstauración del sistema de sacrificios en plena época moderna. Contrariamente, muchos cristianos evangélicos y judíos mesiánicos creen que Jesús va a venir por segunda vez cuando el templo de Jerusalén sea reconstruído, y esperan que eso suceda pronto. Se imaginan, incluso, la reinstauración de los sacrificios que, para algunos, será tal vez el de paz, ya que el de los pecados, según admiten, fue cumplido por Cristo en la cruz.
Jesús cumplió con todas las expectativas de todos los sacrificios de Israel, incluyendo los de paz o alabanza (Heb 9:9-14; 13:15-16; Rom 12:1; 1 Cor 5:7; Ef 5:2). La ascensión de Jesús al cielo libró al cristianismo auténtico (basado en la Palabra de Dios), de todo sueño terrenal efímero. En especial la Epístola a los Hebreos, escrita apenas meses antes que fuese destruída Jerusalén y su templo, buscó elevar la mirada de los conversos judíos de entre las sombras terrenales a las realidades celestiales, las únicas perdurables y de alcances eternos (Heb 12:26-28).
“Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la que está por venir...” (Heb 13:14; véase Apoc 21:2), “cuyo arquitecto y constructor es Dios” (Heb 11:10), y en donde “el verdadero templo” lo “levantó el Señor, y no el hombre” (Heb 8:1-2). Sí, la ciudad con la cual soñamos es “la Jerusalén celestial” (Heb 12:22), y la patria por la cual todos los hombres de fe estuvieron dispuestos a dar aún su vida por vindicarla, es también la celestial (Heb 11:16). “Por eso Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les” ha “preparado una ciudad” cuyo rey será el Señor y por toda la eternidad (v. 16úp).
¿Dónde poner, pues, nuestros “ojos”? “En Jesús, autor y perfeccionador de la fe, quien en vista del gozo que le esperaba, sufrió la cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de Dios” (Heb 12:2), como “ministro del Santuario” celestial. “Buscad las cosas de arriba”, insiste el mismo apóstol ante los colosenses, “donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra...” (Col 3:1-2). “Acerquémonos, pues, con segura confianza al trono de la gracia...” (Heb 4:16), “al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial, a innumerables huestes de ángeles, en feliz asamblea..., a Jesús, el Mediador del nuevo pacto...” (Heb 12:22-24).
II. Ultraje y vindicación del santuario celestial.
Con el acceso del cristianismo al trono del antiguo imperio romano, la instauración de la misa católica en reemplazo del sacrificio de Cristo y de su ministerio sacerdotal celestial, muchos cristianos dejaron de soñar con la ciudad celestial, su templo y su verdadero Mediador. Su mirada fue dirigida a presuntos vicarios y templos terrenales, con papas, santos, vírgenes y ángeles a quienes venerar en persona o estatuillas. Todo esto fue facilitado, además, por la introducción y aceptación de conceptos filosóficos dualistas griegos (paganos), que concibieron las realidades celestiales como abstractas y espirituales.
Así se cumplieron las tantas profecías de Daniel y Apocalipsis acerca del anticristo romano. “El lugar de su santuario fue echado por tierra” (Dan 8:11), “echó por tierra la verdad” (v. 12). De esta manera blasfemó “contra Dios”, “su Nombre y su Santuario, y los que moran en el cielo” (Apoc 13:6).
¿Hasta cuándo duraría este ultraje al verdadero templo celestial, sede del gobierno divino sobre el universo? (Dan 8:13). “Hasta 2.300 días de tardes y mañanas (1844), luego el santuario” iba a ser “purificado”, literalmente “vindicado”. ¿Por quién? Por Jesús en el cielo al completar su mediación celestial mediante una obra de juicio (Dan 7:9-10;  Heb 12:23), y por su pueblo en la tierra (la Iglesia Adventista), al restituir la verdad y elevar la mirada del mundo al verdadero santuario celestial (Apoc 14:6-7).
III. Obstáculos para vindicar el templo celestial aquí en la tierra.
La furia mayor del diablo se manifiesta contra toda vindicación del gobierno divino. ¿Habría de ser diferente con la vindicación final del santuario celestial que el Señor encargó a la Iglesia Adventista? No hay otro pueblo que tenga esa tarea. Nuestra comprensión del mensaje del santuario es única. Y no por eso es menos bíblica y genuina. ¿Debemos esperar a que Dios levante otro pueblo que termine creyendo lo que nos confió a nosotros, para entonces aceptarlo y proclamarlo con gozo y poder?

El primer intento serio (el alfa), por destruir el mensaje del santuario celestial como siendo real y material, provino al comenzar el S. XX del Dr. Kellog y su libro, “El Templo Viviente”. En esa obra Kellog vierte conceptos panteístas que niegan a Dios su carácter trascendente para hacerlo inmanente a todas las cosas. Con menor impacto, pero con una tendencia semejante a espiritualizar el santuario celestial, apareció por esa misma época Ballenger. En ambos casos, la intervención de E. de White como mensajera del Señor fue definida. La realidad concreta del santuario celestial fue mantenida y preservada dentro del movimiento adventista, como fundamento de su fe y misión en el mundo.

En años más recientes, al comenzar prácticamente la década del 70, un tal Heppenstal introdujo veladamente el concepto de un santuario real en el cielo, pero en donde se atrevió a relativizar el que hubiese compartimentos, velos o muebles, en su libro “Nuestro Sumo Sacerdote”. El clima estaba preparado para una introducción tal. La iglesia se había estancado en la comprensión del mensaje del santuario, y la repetición simplona que explicaba el pase de Jesús del lugar santo al lugar santísimo en 1844 parecía ridícula. Era preferible hablar de fases en el ministerio de Jesús, pero no de lugares. En síntesis, Jesús habría comenzado en 1844 (al final de los 2300 días-años de Dan 8:14), una nueva fase sin necesariamente moverse de lugar.
IV. Objeciones modernas a la creencia en un santuario celestial.

Ciertas preguntas comenzaron a aparecer desde entonces, ridiculizando la idea de un santuario celestial. Esas preguntas estaban basadas en una ignorancia admirable no sólo de lo que creían los pioneros y aún la mensajera del Señor, sino también del claro testimonio bíblico. Veamos algunas preguntas.

1. Si hay velos o puertas (como Hebreos y Apocalipsis lo mencionan), ¿cómo es posible que Jesús haya pasado 1800 años sin ver al Padre, hasta 1844 cuando, en armonía con lo que hacía el sacerdote terrenal, Jesús debía pasar al lugar santísimo del santuario celestial?

Respuesta:  E. de White vio a Jesús sentado a la diestra de Dios en el lugar santo durante los 1800 años, en armonía con lo expresado por Pablo en varios pasajes (Rom 8:34; Heb 1:3; 4:16; 8:1; 10:12, etc). Nunca creímos, como adventistas, que Jesús estuvo separado del Padre. A diferencia de los sacerdotes terrenales que oficiaban de pie, Dios había anticipado que el futuro y verdadero sumo sacerdote oficiaría en su templo “sentado a su lado” (Zac 6:12-13; Sal 110:4). Por más detalles, véase mi libro La Crisis Final en Apoc 4-5, cap 3.
2. El tabernáculo del desierto tenía menos enseres que el templo de Salomón. La “copia” o “sombra” o “parábola” terrenal (Heb 8:5; 9:9), por consiguiente, no proyectaba un cuadro homogéneo. ¿Con qué autoridad podemos vincularlos al templo celestial?
Respuesta:  Ambos santuarios terrenales, inclusive el de Zorobabel-Herodes después, mantuvieron el mismo esquema. Un lugar santo donde estaban los tres muebles principales (candelabro[s], mesa[s] y altar del incienso), y un lugar santísimo en donde estaba el arca, tal como lo menciona Hebreos 9:1-6. Mientras que Hebreos basa su argumento en el tabernáculo del desierto, el Apocalipsis lo hace basado en el templo de Salomón. El que Salomón haya agregado dos querubines más en el lugar santísimo al lado del arca, y puesto 10 candelabros (por ser el templo más grande), así como 10 mesas de los panes, lo más que puede sugerir es que en el templo celestial hay más muebles y ángeles por ser mayor (Heb 9:11:  “más grande y más perfecto”). Incluso, la gran multitud de redimidos de todas las edades que nadie puede contar por lo inmensa, entrará dentro también (Apoc 7:9ss).
3. Si E. de White escribió que el templo celestial “no podía encontrar sino una pálida imagen de su inmensidad y de su gloria en las construcciones más suntuosas erigidas por la mano de los hombres”, y si el autor de Hebreos destaca que es “más grande y más perfecto”, ¿por qué insistir en el aspecto geográfico del santuario celestial?
Respuesta:  Una declaración de E. de White no niega las otras que aparecen en Patriarcasy Profetas y el Conflicto de los Siglos. “Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos cuartos del santuario terrenal...”, etc. Además, “más grande” y “más perfecto” no significa necesariamente oposición.

4. Si en lugar de un animal fue sacrificado el Hijo de Dios (¡qué diferencia!), y entre el altar y la cruz el contraste es mayor, ¿cómo podemos asegurar que los lugares y muebles interiores del templo terrenal y celestial sean semejantes? Esto ha llevado a algunos a hablar de una tipología de oposición en lugar de correspondencia entre ambos santuarios.
Respuesta:  Los contrastes y diferencias fueron predichos por Dios, de manera que la correspondencia entre el Antiguo Testamento y el Nuevo sigue en pié. El sacrificio sería diferente (Sal 40:6-8; Heb 10:5ss) y el sacerdote sería de otro orden (Sal 110:4; Heb 7). Pero, ¿dónde está la profecía que anunciase una diferencia entre los dos santuarios interiores? En ningún lado. Por el contrario, Pablo no los opone, ni recurre a ningún pasaje del Antiguo Testamento que predijese oposición, sino más bien exaltación (Heb 9:11). Más definidamente, Moisés había dicho que, para construir el templo terrenal, Dios le mostró en visión una copia o maqueta del templo celestial (Heb 8:5). Juan, en el Apocalipsis, ve también en visión los muebles interiores del santuario celestial en correspondencia con el terrenal (Apoc 8:4-5; 11:19, etc).
5. Dios es santo y nada impuro puede haber en su presencia. ¿De qué iba a purificarse el santuario celestial (más definidamente el lugar santísimo), al final de los siglos?

Respuesta:  Ese no es un concepto bíblico. Nuestros pecados llegan hasta el cielo y se inscriben en libros delante de la presencia de Dios (2 Crón 28:9;  Esd 9:6;  Jer 51:9; Jon 1:2;  Apoc 18:5;  véase Sal 57:210; Dan 7:13, etc). Eso estaba representado también en el sistema de sacrificios que contaminaban el santuario terrenal, requiriendo su purificación al final del año en sus dos compartimentos (Lev 16:16-19; Heb 9:23).
6. Dios es Omnipresente. ¿Cómo puede encerrárselo dentro de un templo con cortinas y puertas?
Respuesta:  ¿Necesita Dios vivir al aire libre para poder ser Omnipresente? (1 R 8:27; Jer 23:24; Hech 7:49). El santuario terrenal nos muestra que, a pesar de estar entre cortinas y puertas, Dios veía y escuchaba lo que el pueblo hacía en el exterior (Núm 11:1; 14:27-28). Se dice lo mismo del santuario celestial (Sal 11:4-5; 53:2; 2 Crón 28:9; 2 Rey 19:22,28; Jer 51:9, etc). Los antiguos tenían un concepto más completo y abarcante de lo que era Dios que el concepto miope moderno que pretende que Dios no puede ser omnipresente si está dentro de un templo. Por presumir defender el atributo de la Omnipresencia divina no caigamos en la trampa de descuidar o desmerecer el de su Omnipotencia.
7. Es ridículo creer que haya un templo en el cielo dividido en dos cuartos con muebles adentro. ¿Quién puede creer eso?
Respuesta:  Los que creen en la Palabra de Dios y logran liberarse de los conceptos dualistas pagano-griegos sobre los que se ha fundado el sistema filosófico-educativo moderno. La realidad celestial es concreta, tangible, material, aunque hoy no podamos verla y tocarla todavía sino por el ojo y la mano de la fe (Heb 11:1ss). ¿Acaso no es más ridículo creer que un Dios que reveló un gusto tan exquisito y variado en la creación terrenal, hubiese revelado un gusto arquitectónico tan pobre para su templo en el cielo como para tenerlo vacío?
“Un temor de hacer aparecer la herencia futura demasiado material ha conducido a muchos a espiritualizar las mismas verdades que nos conducen a mirarlas como nuestro hogar. Cristo aseguró a sus discípulos que fue a preparar mansiones para ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las enseñanzas de la Palabra de Dios no serán completamente ignorantes con respecto a la habitación celestial. Y aún así..., el lenguaje humano es inadecuado para describir la recompensa de los justos. Será conocida sólo por los que la contemplen. Ninguna mente finita puede comprender en forma completa la gloria del paraíso de Dios” (GC, 674-675).

8. En el cielo, ¿qué otra cosa podrá interesarnos en ver, sino a Aquel que es el centro de todo culto y adoración, más precisamente, a nuestro Señor y Salvador Jesucristo?

Respuesta:  Pablo nos exhortó a acercarnos al templo celestial y a las realidades futuras para contemplar no sólo a Jesús como mediador en el templo celestial, sino también a los ángeles, a los redimidos y todo lo que hay allí (Heb 12:22ss). Por otro lado, otros pasajes de la Biblia nos describen el nuevo Edén, el árbol de la vida, y nos hablan de las mansiones que el Señor fue a prepararnos en su Santa Ciudad. Yo quiero ver por sobre todas las cosas también al Señor, pero eso no impedirá que quiera deleitarme, al mismo tiempo, en todas sus obras, inclusive en ese templo “que levantó el Señor y no el hombre”.

Conclusión.

Estamos cansados de copias terrenales, muchas de ellas falsas como lo son los templos, mesquitas o santuarios que no representan al celestial. Estamos cansados de gobernantes ladrones, incompetentes e impotentes para resolver los problemas que se dan en las ciudades de la tierra. Queremos que pronto llege el día en que podamos vivir en la ciudad celestial con Jesús como nuestro Rey, y participar de los cultos y alabanzas que se dan en su templo (Apoc 3:12; 7:15; 21-22). Aunque hoy miramos como por un “espejo, oscuramente”, la gloria del Señor, anhelamos que llege el día en que podamos verla “cara a cara” (1 Cor 13:12).
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